“Momentos de Celebraciones”
1. Liturgia de la Palabra (martes)
Para realizar la celebración de la liturgia de la palabra se proponen las siguientes lecturas (ver textos en el anexo):

· Ambientar el lugar con un altar donde la Biblia y una vela o cirio pascual sean el centro de la celebración. Realzar la importancia de ambos elementos.

· Iniciar con unos cantos de alabanza y un momento de oración espontánea

· Se pueden hacer moniciones para cada lectura

· Sería aconsejable que después de cada lectura se dejara un momento de silencio para reflexionar sobre la lectura que se acaba de escuchar

· Entonar el Aleluya antes del evangelio

· Terminado la lectura el evangelio realizar un eco de la palabra. En esta parte de la celebración los jóvenes comentan ¿qué les llama la atención de los textos que escucharon? y ¿qué mensaje obtienen para su vida? El animador puede hacer un cierre de la idea central de las lecturas (revisar el material de apoyo)

· Concluir la liturgia de la Palabra con el Padre Nuestro y el saludo de la Paz.

Material de apoyo para la 

“Celebración de la Liturgia de la Palabra”
· La liturgia de la Palabra es la primera parte de la Eucaristía en la que Dios nos habla. Dios nos alimenta con su Palabra, que siempre es viva y eficaz y penetra a lo más profundo de nuestros corazones.
· Así en esta celebración Dios nos invita, como hijos de El que somos (III) a ser santos (I). Este estilo de vida que nos propone es muy diferente a lo que la sociedad actual (y los tiempos de Jesús) nos propone y presenta; esta se alcanza sirviendo y amando y asumiendo una nueva actitud en nuestra vida (IV)

· Analicemos cada texto:

· Lv 18, 1-5. 19, 1-2

Estamos en una parte del libro del Levítico (en general este libro se ocupa de lo referente a la santidad del culto divino y a las leyes que deben de regir al pueblo) que se llama Ley de santidad. Esta sección abarca todos los aspectos que deben de guiar la vida del pueblo de Israel. Caracteriza esta parte el “Yo soy” (nombre de Dios)

El modelo de la santidad del hombre es la santidad de Dios. Por eso esta sección se llama ley de santidad por las numerosas veces que Dios dice: “Sean santos porque yo soy santo” Se exige santidad al sacerdote, al santuario, al pueblo, a la tierra. Comprende la pureza ritual pero sobre todo insiste en el respeto al pobre, al débil.
Cuando Yahvé pide a su pueblo que no se comporten como los egipcios o cananeos, se está refiriendo a que no tengan las conductas de esos pueblos: adoración de varios dioses, mala conducta sexual, opresión y explotación a los demás.

Mas bien invita a su pueblo a ser santo como El es santo, a tener buenas costumbres, a seguir y guardar sus leyes (los mandamientos) El cumplir los mandamientos que Dios nos ha dado nos hace caminar en santidad. No es cumplirlos por cumplirlos, por solamente observar la ley (como lo hacían los fariseos) sino que entendamos que los mandamientos son la guía que Dios ha puesto en nuestra vida para que caminemos de una mejor forma, no es un capricho de Dios; además el amor está por el encima de la ley y al final todos los mandamientos se resumen en amor a Dios y amor a los demás en forma desinteresada y eso es santidad. NO es cumplir por cumplir los mandamientos, sino asumirlos en nuestra vida por que nos hacen bien.
· “Rendid a Yahve”
El salmo nos invita a alabar a Dios por su grandeza, por habernos creado y por esa invitación a vivir junto a El, a ser santos
· 1 Jn 3, 1-3

El amor de Dios es infinito y transciende nuestro pensamiento. Esta lectura nos lo recuerda. Gracias a ese amor, que hizo incluso que Dios no se reservará ni a su propio Hijo (Jn 3, 16), somos hijos de Dios. En otras palabras somos hijos de Dios en el Hijo y por el Hijo. 

El ser hijos de Dios nos hace aspirar a la santidad, por Dios es santo, porque Dios es perfecto. Nuestra esperanza última es la de estar con Dios por la eternidad

· Mt 5, 1-12

Los capítulos 5, 6 y 7  (sermón de la montaña) del evangelista san Mateo son una verdadera catequesis para nosotros los cristianos. Es un resumen, por así decirlo de las enseñanzas de Jesús: las actitudes básicas en el reino de Dios superan la ley (recordemos la primera lectura) deben de ponerse en práctica sin vanagloria (como lo hacían los fariseos y los judíos) exigen una disposición de gran confianza en Dios y una resuelta decisión, discernimiento y compromiso serio con la voluntad del Padre. En otras palabras, las enseñanzas de Jesús nos marcan el camino, guían y ayudan para vivir nuestra vida diaria en santidad.
Las bienaventuranzas son pautas que deben de regir y marcar nuestra vida hacia la santidad.

· Dios te está invitando a vivir en santidad. ¿Qué podes hacer para ir poco a poco asumiendo este estilo de vida?
· Hagamos un momento de silencio, antes de compartir algunas experiencias de estas lecturas, para escuchar a Dios y conocer su voluntad en nuestra vida.

“Anexo 

para la celebración de la liturgia de la Palabra”

1. Lecturas: 

Primera lectura: Lv 18, 1-5. 19, 1-2

Habló Yahveh a Moisés, diciendo: Habla a los israelitas, y diles: Yo soy Yahvé su Dios. No hagan como se hace en la tierra de Egipto, donde han habitado, ni hagan como se hace en la tierra de Canaán a donde les llevo; no deben seguir sus costumbres. Cumplan mis normas y guarden mis preceptos, caminando según ellos. Yo soy Yahveh, su Dios. Guarden mis preceptos y mis normas. El hombre que los cumpla, por ellos vivirá. Yo soy Yahvé
Continuó hablando Yahvé a Moisés, diciendo: Habla a toda la comunidad de los israelitas y diles: Sean santos, porque yo, Yahvé, su Dios, soy santo.

Palabra de Dios

Segunda lectura: 1 Jn 3, 1-3

Miren qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!. El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es. Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es puro.

Palabra de Dios

Evangelio: Mt 5, 1-12

Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo: 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados serán cuando los injurien, y persigan y digan con mentira toda clase de mal contra ustedes por mi causa. Alégrense y regocíjense porque su recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron  a los profetas anteriores a ustedes.
2. Hora Santa “Preparate para la fiesta de Pentecostés” (Miércoles)
Para la celebración de la Hora Santa se propone el siguiente esquema:
· Exposición del Santísimo (preparar un altar)

· Cantos de unción o adoración

· Momento de oración espontánea

· Proclamación de la Palabra: Jn 14,15-17.25-26

· Reflexión bíblica y comentarios de los jóvenes
· Oración personal en silencio
· Revisión de mi vida

· Momento de compartir experiencias de vida

· Oración final (espontánea y Padre Nuestro)
· Cantos de alabanza

Anexos para la celebración de la Hora Santa

1. Reflexión Bíblica:

En su primera aparición a los apóstoles, Jesús les dice soplando sobre ellos: “Reciban el Espíritu Santo”. Y nosotros en el bautismo y confirmación, como a los apóstoles en Pentecostés, quedamos “todos llenos del Espíritu Santo”. Ese Espíritu nos guía hasta la verdad completa, porque el Espíritu Santo nos lo enseñará todo.
Con el Bautismo que recibimos, Dios nos renovó mediante su Espíritu Santo, que derramó copiosamente por Jesucristo Salvador nuestro y así quedamos justificados en el Espíritu Dios. De modo que Dios nos puede cuestionar: ¿No saben que son templos de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Y somos templos de tal manera que ya no nos pertenecemos a nosotros mismos: ¿No saben que su cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que han recibido de Dios y que ya no son nuestros? Experimentamos que el Reino de Dios es paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual está en cada momento guiando nuestra oración, impulsándonos a llamar a Dios: “Abba Padre” y a gritar de continuo, suspirando por la unión definitiva con Cristo: “Ven Señor Jesús”
Esto es la vida espiritual, la vida de santidad. No es una vida de ángeles, porque somos hombres; sino una vida de hombres llenos a rebosar del Espíritu , guiados por el Espíritu, el cual nos lleva de continuo a Jesús. Y nos lleva sobre todo a Jesús en la Hostia divina, donde Jesús está personalmente presente. El Espíritu Santo nos empuja hacia la Eucaristía para adelantarnos en la tierra lo que será nuestra vida en el cielo: un estar siempre con el Señor. Además nos lanza a los demás, hacia nuestro prójimo (Mt 25, 42ss)
Porque al visitar a Jesús en el Sagrario, vivimos ya en fe lo mismo que viviremos en gloria. Estamos aquí con el mismo Cristo que está sentado a la derecha de Dios, y así pasamos nuestra vida aquí en la tierra escondidos con Cristo en Dios. 
(dejar un momento de silencio para reeler la reflexión y meditar)
2. Hacer un momento de oración personal a partir de la reflexión leída (se puede escuchar música instrumental de fondo)
3. Revisión de mi vida

Después de leer la reflexión bíblica y hacer un momento de oración, pensemos:
¿soy templo de Espíritu Santo?

¿participo activamente de la Eucaristía? ¿por qué?

¿visito frecuentemente a Jesús en el Sagrario?

¿me preparo de la forma correcta para asistir a Misa?

¿cómo me ayuda la Eucaristía para mi vida de santidad?

¿qué puedo hacer para prepararme de una mejor forma para la fiesta de Pentecostés?

4. Momento de compartir experiencias de vida a partir de esta celebración
3. Fogata (jueves)
La idea de realizar la fogata es tener un momento de encuentro un tanto informal en el que se puede compartir experiencias de esta semana, hacer algunos cantos, azar marsmellows, divertirse.

Primera lectura (I): Lv 18, 1-5. 19, 1-2





Salmo responsorial (II): “Rendid a Yahve” o “Alabad a Dios en su santuario” Sal 150





Segunda lectura (III): 1 Jn 3, 1-3





Evangelio (IV): Mt 5, 1-12








